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Factores 
Poco a poco van saliendo á la su-

perficie y tomando el puesto á que 
tienen derecho elementos aluevos y 
sanos, que no tardarán en modificar 
la agotada política española. 

Vienen del taller y del laborato-
rio, de la Universidad y de la fábri-
ca, del campo y de la mina, y traen 
todos la substancia biológica y el 
contenido social que necesita para 
nutrirse y para cumplir su misión 
la democracia moderna. 

Decíaee antes que en los. Ayunta-
mientos no cabía más que la admi-
nistración, y las últimas elecciones, 
a mén de probar que cabe y que debe 
caber todo, han presentado un cua-
dro de síntomas, á cuyo estudio ha-
brán de dedicarse los hombres de 
gobierno, salvo que estén por com-
pleto estratificados. 

La aparición de fuerzas con que 
antes no se contaba, visible en dis-
tintas regiones de la Península, se 
ha concretado y difundido de modo 
singular en las provincias del No-
roeste. 

Los campesinos, tan sujetos al 
yugo del señorío y del Fisco como 
los bueyes con que labran la tierra 
para otros amos, alentándose con la 
virtualidad de la Asociación, han 
acudido á los comicios, han afronta-
do las iras del propietario y del usu-
rero, del secretario y del abad, y 
han llevado á los Municipios un 
número considerable de concejales 
propios. 

Sólo en la provincia de la Corutia, 
las Sociedades Agrícolas y el Soli-
darismo han invadido con 130 con-
cejales los Ayuntamientos- en donde 
tenían ya 12B desde el mes de Mayo. 
Total, 250. 

Han copado en varios Concejos, 
principalmente de la comarca de 
Farol, Puentedeume y I3etanzos, 
en que, hasta la fecha, era omnímo-
da la influencia del marqués de Fi-
gueroa; han ganado las mayorías en 
otros, y en casi todos los restantes 
han sacado los puestos de la mino-
ría. 

En este vigoroso empuje, la ciu-
dad se ha unido á las aldeas. Igual 
significación ostentan seis de los tre-
ce concejales republicanos elegidos 
por la Coruña. 

En Serantes, de ocho puestos á 
proveer, tres fueron adjudicados á 
los candidatos agrícolas, y los cinco 
restantes conquistados por votación 
nunaerosísima el día 12. 

De igual modo coparon agriculto-
res y solidaristas en Santa María de 

Oza, Narón Malpica, Villarmayor, 
Irijoa, San Saturnino y Monfero. 

Casi coparon en. Pene; La enlacia, 
001r6S y Carral; obtuvieron la ma-
yoría en Necia, y se quedaron, des- 
ués de recia lucha, con las mino-

rías de Cambre, Ares, Carballo, 
Arenga, Sada y San Pedro de Oza. 

En la provincia de Lugo han al-
canzado también sefialada -victoria, 
ó han visto plenamente reconocidos 
sus derechos, esas Sooiedades á 
-quienes dos arios ha, nadie daba la 
menor importancia y que van gra-
dualmente sobreponiéndose á todo 
en los campos de Galicia. 

El caciquismo y la parte subalter-
na de la Administración, antes om-
nipotentes, se baten en retirada, y 
son ya contadísímos los sitios en que 
pueden volcar por entelo el censo, 
como tenían por inmemorial costum-
bre. 

La Asociación, propagándose á las; 
más incomunicadas montarías, les 
sitia las fortalezas, y se las arrasará, 
como en el siglo XV, si no desvin-
culan <motu proprio» la justicio y la 
razón, que tienen cómodamente se-
cuestradas. 

En el rincón más aislado y agres 
te de la mencionada provincia de 
Lugo, en una zona montuosa, huér-
fana en absoluto de ferrocarriles y de 
carreteras, está dándose un caso que, 
de acontecer en Inglaterra ó en Di 
namarca, sería comentado con entu-
siasmo, expuesto con envidia y cita-
do como ejemplo por nuestros más 
cultos tratadistas y legisladores. 

En la villo de Meira, que apenas 
si figura en el mapa, han bastado dos 
tilos para que una de las Sociedades 
á que aludimos, triunfando de la 
enemiga general, extendiese su ac-
ción mixta á los pueblos' comarcanos 
de Ríotorto. Villameá, Villaodrid, 
Anseau, Otero de Rey, etc., crease 
una Federación, estableciese Sindi-
catos, seguros y escuelas y se impu-
siese bravamente á persecuciones, 
resistencias y burlas. 

Hoy, la Federeción agro-pecuaria 
de aquellas montartas, instituida por 
una docena de aldeanos resueltos, po-
see casa propia, publica un «Boletín» 
Mensual, perfectamente adecuado á 
su objeto y que es á la vez utilísima 
cartilla agraria, trata de potencia á 
potencia con los explotadores, orga-
niza conferencias y ha celebrado va-
rias Exposiciones de agricultura y de 
ganadería. 

Tal es su fuerza, que, ahora mis-
mo, desentendiéndose de intermedia-
rios y acaparadores, ha podido enviar 
un vagón de terneros á Cataluña. 
Por cierto que cada cabeza de gana- 

o ha valido á sus dueños de :25 á 
30 pesetas más que si las hubieran 

andielo en la antigua forma . 
¿Habrá quien diga que estas co 

sas son mínimas y vulgares? 
¿Habrá alguien que no adivine 

en esa organización rural y urbana, 
cuyo poder se exterioriza ya en as 
elecciones, un advenimiento próxi-
mo, destinado á arrasar todos los 
artificios de la política vieja y á de-
terminar en España una transfor-
mación moral y materialmente re-
dencionista? 

El gobernante liberal á la moder-
na que dé entrada en el Parlamento 
y en la Administración á esas nue-
vas, ,generosas y expon táneas co-
rrientes, á la vez que sirva á la de-
mocracia, servirá á la patria y podrá 
reirse á mansalva, tanto de los riva-
les implacablemente hostiles, como 
de los partidarios irremediablemente 
fósiles. 

Copos 
DE SERANTES. — Triunfo solida-

rio completo . 

De ocho puestos, tres fueron ganados 
el domingo 5 por el artículo 29 en dis-
trito de tobas-Esmelle; y cinco el do-
mingo 12 per votación en los distritos 
restantes 

No intentaba ciertamente la Socie-
dad agrícola «Libertal y Progreeo, sa-
car un solo candidato sin votación; 
pero no habiendo presentado

' 
 en el dis- 

trito de Cobas-Esmelle, más que los 
tres que se proeonian secar triunfan-
tes (creyendo que a'gune presentaría 
el eaciquesm e) se encontró victoriosa 
por el artículo 29 en dicho distrito, sin 
quererlo ni brin pensar que á tanto Ile-' 
gaste el amilanamiento cacíquil. 

Fué tan grande este amilanamiento 
que en la votación del día 12, no apa-
recieron, entre todas las secciones ve- 
tante, más que dos vetos para un can- ., 
didato extratio á la Sociedades, es á sa-
ber para un vecino que en M'yo pasa-
do fué candidtto caciquil. 

Eat y 29 papeletas en blanco fné 
todo o o el esfuerzo que el c ,  ciquismo 
tuvo ánimos para realizer en Serantes 
en presente lucha. 

¿Habrá prueba - mayor ni más con-
cluyente de que el p ider de los caci-
ques no es otra cosa que el que les da 
el miedo de 1)s electores? ¿Este claro 
que allí dende se quiere votar y se 
vota por la Sociedad, resulto, como 
per encanto, que el caciquismo que 
ayer se llevaba el Censo se queda hoy 
con su poder llevado y desaparecido? 

Mil felicitaciones á los solidarios de 
Serantes. Como nos escribe el Presi-
dente de aquella Sociedad, «quisiéra 
mos que todas las Sociedades agrícoles 
triunfaran como  esta . 

En efecto; de 15 Concejales que com 
ponen el Ayuntamiento de serantes, 13 
serán solidarios, y peteneeerán á la 

Sociedad agrícola, desde 1.° de Enero 
próximo. 

¿Quién pensaría en esto hace un año 
nada más? 

Lo preguntames á los displicentes 
que suelen decirnos; «oh, el pueblo no 
está preparado, no sabe lo que es el 
vote».. 

Ye, ya. 

DE NARON.—E1 domingo 5 fueron 
proclamados Concejales, en virtud del 
artículo 29 de la Ley electoral por no 
ser las solicitudes de proclamación más 
que las vacantes, los solidarios siguien-
tes: 

D. Daniel Vilarifio, D. José Monte-
negro y don Nicolás Granda' Chantei - 
re, por el .primer distrito; D. Manuel 
Iglesias Leira, I), Manuel Rico Rodri-
guez y D. Manuel Pita Grela, por el 
segundo; 

y D. José Vizoso Fernández y don 
Feliciano Montero Puente, por el ter- 
cero . 

Total ocho, que eran Tu vacantes,  
Sumados estos ocho Concejales soli-

darios con los dos que les quedaban en 
el Ayuntamiento procedentes de las 
elecciones de Mayo, hacen una mayoría 
de diez, contra seis que quedan repee-
sentando el partido caciquil ó del anti-
guo régimen, y entre ellos el actual 
Alcalde D. Rafael. Bolle, ex-solidario .. 
y ex-Alcalde probablemente para den-
tro de un mes. 

Este isefior, segun nos informa el es-
ñor Presidente de la Saciedad agrícola 
municipal de Narón, solicitaba que la 
Sociedad le acordera dos puestecitos 
en la elección. La re puesta, por lo vis-
to, fué que ni medio, porque los socios 
se disponían á llevárselos todos creyen-
do contar con fuerzas para ello. 

Y, en efecto, tan debía ser e sí, que ni 
aun se atrevieron ex-solidarios ni anti-
solidarios á presentar un candidato el 
día 5. 

DE MONFER0.—E1 dato es que los 
siete puestos vacantes han sido ganados 
por los solidarios en virtud del artículo 
29. 

Bien cromos, en este caso, la infor-
mación del Gobierno civil. Era de es-
perar en Monfero el completo triunfo 
de aquella valiente Sociedad. o} 

DE SAN SATURNINO. —Las noti-
cias son de completo triunfo, habiendo 
logrado los solidarios todos los puestos 
que eran 9. 

¡Bien por «La Moraliz dogal 

DE VILLARMAYOR —Triunfo se-
li&rio completo. Los cinco puestos va-
cantes han sido legrados por la Socie-
dad local en virtud del artículo 29, por 
no haber SS solicitado más preclamecio-
nes de candidatos que las de los cinco 
de la Seciedad. 

DE IRIJOA. — Victoria completa 
tambiée, pero obtenida en las urnas el, 
domirgo 12 53 elegían seis Concejales, 
y los seis candidatos solidarios han 
triunfado sin oposición. Ni á votar se 
han atrevido los elementos eaciquiles. 

Como en Serantes, ó cosa bien pare-
cida. 

Casi copos 
DE FENE.--Lss solidarios ha triun-

fado casi por completo Do ocho pues 
tos han obtenido siete en votación. 

Dos distritos tiene el término. En el 
primero se elegían cuatro Concejales 
Los solidarios iban al copo. Y lo logra- 
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jeto si le da la gana de estallar un día 
que escuche Lin/. oalentements un dis-
curso de uno de sus hijos. 

* * 
Los judíos de la Sinagoga jugaron 

las vestiduras del Maestro ¿no?... Pues 
bien, los iudios que par aquí disfruta - 
mos, pareciendoles poco eso, rifan al 

''Cristo desnudo. 
El intelaotual sobrina) del falso pro-

feta Ezequiel (el puntillero de Car le 
ro), el abogado comercianta y presta-. 
mista Valono Nd.risz rifa á 15 cénti-
mos una efigie del Crucificada 

¡Es el colmo! S510 á un Nfifiez se le 
ocurre. 

ron, á pesar de todos los esfuerzos ca-
ciquiles. 

En el segundo se elegían otros cuatro. 
Los solidarios iban á sacar tres Y los 
tres consiguieron, no obstante los em • 
paños y obstinaciones contrarias. 

De los siete triunfantes, seis son so -
cios de «La Necesaria.» El restante fuá 
candidato y es Concejal de la Sociedad, 
aunque no pertenecía á ésta como socio. 

De modo que el Ayuntamiento de 
Fene, tendrá mayoría solidaria desde 
1.0  de año; como el de Serantes y el de 
Narón y tantos otros que en Mayo vie-
ron entrar una minoría que ahora, con 
un nuevo empuje, pasa á mayoría. 

Así se hace; así es el plan y la acción 
solidaria; persistente y perseverante en 
el propósito y en el esfuerzo. 

Nuestra felicitación y nuestras albri- . 
ci á «La Necesaria». 

DE LA CAPELA.—Cinco de sala 
puestos ha ganado la Sociedad de la 
°apela, á la cual había ido á auxiliar 
un comisionado del Centro Solidario de 
Puentedeume. 

No fué sin lucha esta • victoria. Y 
lucha con escándalo y con daño pro-
movido y llevado á cabo por el caci-
quismo. Dícennos que quince señales é 
incrustaciones de bala han quedado en 
la puerta y ventanas de uno de los 
colegios, á donde llegó una partida 
caciquil de la porra para tirar con la 
urna y ahuyentar .á los solidarios. Mas 
éstos defendieron la urna como un sa-
grado, logrando que quedase intacta; y, 
encima ahuyentaron á los criminales 
revoltosos, un kilómetro de carretera. 

De todos modos, todo esto fué extra-
electoral. La urna no llegó á ser tocada; 
y los tiros quedaron señalados en el 
exterior del edificio. 

¡Qué ejemplar la conducta caciquil! 
Pero ¿no ven esos locos (locos ó crimi-
nales) que se están hundiendo más y 
más con sus procederes?. 

Bien dicen que.á quien Dios quiere 
perder antes le quita la razón. 

DE COIROS.—Cluatro de cinco pues- 
s han logrado los solidarios de Coi-

ros. 
Hacen mayoría en el Ayuntamiento 

con este nuevo triunfo. 

DE CARRAL. —También aquí ha 
sido grande el triunfo solidario, ganan-
do 4 de los 6 puestos y pudiendo haber 
haber ganado 5 según demuestra la vo-
tación. 

En efecto; en el primer distrito, sec-
ción única, se elegían dos y se votaba 
uno. La Sociedad agrícola iba al copo; 
pero cargó la votación al Presidente 
señor Otero con 119 votos, dejando 73 
para el otro candidato. Como solo 88 
obtuvo el que más de los dos contrarios 
(el otro sólo logró 14), resulta que, de 
haber votado al Sr. Otero 19 menos, su-
mándolos á su compañero, hubiesen ga-
nado los dos solidarios por 100 y 92 
contra 88. Pero esto no es dolernos de 
la táctica; antes al contrario, la alaba-
mos por prudente; pues si los 14 del se-
gundo contrario se hubiesen sumado á 
los 88 del primero, el copo se hubiera 
perdido. 

En el segundo distrito se elegían 4 y 
se votaban 3. La sociedad iba á la mayo-
ría; y la obtuvo por 312 votos contra 
191. 'También hubiera sido imprudente 
ir aquí al copo; pero el gran exceso de 
votación ó fuerza solidaria dice más 
que un copo; que muchas veces no es 
más que arte ó casualidad. 

Enhorabuena al «Amparo de los Po-
bres». 

IVIEIYOtríaS 

DE NEDA.—Aquí, han triunfado 4 
candidatos solidarios de los 6 que se 
elegían. 

DE CANBRE.—En el distrite de 
Ciambre, se elegían 3 concejales y lu-
chaban tres candidatos. Dos de estos 
eran caciquiles y uno de la Sociedad 
agrícola. Este obtuvo el primer puesto 
por 148 votos, contra 104 y 73 de los 
otros dos que obtuvieron los puestos 
segundo y tercero. 

Excusará decirse que si las vacantes 
hubiesen sido tres, los solidarios, con  

su derecho á votar dol, hubiesen saca-
do dos. ¿Se enteran los ssii ares caci-
ques? 

En el distrito de Brejo (sección úni-
ca) se el agían traa cancejedss, y luasha-
ban cuatro candidatos, das caciquiles 
contra dos solidarios. Uno de estos era 
el Presidenta de la Sociedad local de 
Meixigo, á quien había empeño deci-
dida en derrotar. 

El eran-110 era tan grande, que los 
votantes antisolid,rios concurrieron 
por partidas, capitaneadas hasta por 
señores :párrocos, como el de Andeiro, 
que trajo y condujo una hueste de 
treinta y tantos feligreses. 

Otra señal del empeño fué la absten-
ción del copo por parte de los caciques. 
A las once de la mañana, no habían 
votado m Se que 29 electares; y el caci-
quismo permanecía indeciso todavía 
entre el intento de copo y el más mo 
desto de simple mayoría. Por su• parte, 
los aolidaries permanecían á la expec-
tativa, para dar que pensar á los adver. 
sarios si ellos también irían al copo 
Por fin, á las once, los caciques se deci-
dieron por ir á la mayoría y comenza-
ron su fuego de votos; al cual respon-
dieron. con el suyo los solidarios. Fué 
aquello tan extraordinarios, que, en 70 
minutos, votaron 200 electores próxi-
mamente. Fué una cuerda, una cadena 
de vot is durante una hora y diez mi-
nutos. 

El Censo tiene: allí 454 inscriptos; de 
los cuales cerca de 100 son fallecidos y 
ausentes comprobados. Pues bien; da 
los 350 y pico restantes, votaron 332. 
Esto dará idea del ardor de la lacha. 

Vengamos al resaltado. La candida-
tura cerrada caciquil alcanzó 173 votos; 
y la solidaria 158. Por tanto, el Presi-
dente de la Sociedad agrícola, cuya 
derrota era el empeño decidido de los 
contrarios, quedó victorioso en el ter-
cer lugar. 

Y por tanto, la candidatura solidaria 
no llegó á triunfo de mayoría por solo 
quince votos, por 15 feligreses de los 
conducidos por algunos pastores de al-
mas.. y de electores. 

Un saludo, mis queridos lectores, por 
el tiempo que he estado sin comunicar-
me con vosotros. 

Y, al avío 
Ved una prueba de la terrible furia 

que contra nosotros sienten les caci- 
ques. 

No lea basta aplaa á la difamación, á 
la calumnia, al escándalo, al soborno 
y á la tentativa da asesinato, sino que 
amenazan hasta el que habla bien de 
nosotros. 

Un notable predicador, pronunció 
unos sermones en una iglesia de esta 
ciudad. 

Al salir del templo, una torva de mo-
zslvetes maleducados capitanaados por 
otro ya crecialito é hijo ue uno de loa 
caciques que aquí padecemos, previa-
mente aleccionados todos por un aboga 
do sin meollo, hermano del director de 
la orquesta caciquil, silbaron de mi 
modo estrepitoso al sacerdote. 

¿Razón?... 
Que este venerable cura había come-

tido el horrendo delito de alabar en el 
púlpito el afio pasado la obra de los so-
lidarios, lanzando cargos contra el caci-
quismo. 

Y esto no se 
el Papal.... 

Hasta eso llegan los caciques: á im - 
poner nn programa á los predicadores. 

Ni la libertad del púlpito respetan. 
Brindamos el caso á los sacerdotes de 

la comarca. 
Y fíjense las gentes en que quienes 

organizaron esa silba fueron los mis-
mos que no hace mucho tiempo fueron 

D. CaF.Iiiniro no 	rea nl campo de 
los C,neiros. 

Y nosotros creemos;que eso debe po-
nerse en claro, -porque la desaprensi¿n 
de Casimiro es mucha y.,. ¡todos somos 
mortales! 

Puede ocasionarnos un lío el tal su 

En este mismo número publicamos de-
talles de las elecciones municipales. Por 
ellos puede ver el lector tod r el alcance 
de la derrota caciquil, á la que ya alu 
díamos y afirmábamos. ú. en el pasado u- 
mero 

En las elecciones se ha logrado, ade-
más una ventaja grande: el pueblo y la 
aldea se han enterado de que el ilustre 
es un jefe de mentirijillas que no tiene 
amistades ni prestigios ni talenta. Tan 
sólo posee la mala intención: es virtud 
que se le reconoce. 

Ocurrió que al ilustre se le antojó 
reunir en la Taberna Dinástica á sus 
huestes raidas y ;  diezmadas. Dió lectura 
á las listas de los que quería. q 1E5 fuesen 
elegidos, y como en ellas figurase el 
nombre del famoso hacendista José Ra-
món Sánchez, levantose airado el moli-
nero Ooncheiro, y con voz de trueno 
rechazó al candidato aludido. 

Y el ilustre, más pegado que una oblea. 
sin decir «asta boca es mía». 

José Ramón, aunque candidato de la 
necesitada familia Sánchez, quedó fuera 
de la combinación, siendo sustituido por 
su socio Pella, ambulante que fué en la 
Habana, hay gran señor gracias á los a 
contratos con el Ayuntamiento. 

* ** 
Una preguntita: 
¿Porqué quería Casirnieo que fuese 

concejal Limiñón? 
Otra: 
¿Porqué no funciona el gato de aviar 

el piso del teatro y á quien entregó Li-
millón parte de los miles de pesetas que 
cobró por esas obras? 

¡Este viento cruel que juega con mi 
capa!,., ¡Esta vieja capa que hoy no pue-
de ahuyentar mi frío intenso, el frío de 
tantos inviernos!... 

Al abrigo del portal he descansado-
pasaban las gentes aisladas, con cierta 
ansia del hogar animado Lpor el bullicio 
de la fiesta. Los farolillos de los tran-
vías dejaban, al pasar, un sangriento 
reflejo en las losas mojadas. Corrían 
las ráfagas, venidas de los montes abs. 
caros y medrosos donde ito brillaba una 
luz. 

Subí los escalones; llamé Mi vieja 
amiga abrió la puerta, escudándose con 
la amplia toca del soplo helado que en-
tró conmigo en la estancia. 

—¿He tardado? 
Nó; no he tardado. En la mesa lucen 

las cepas su transparencia grata; hay 
una media-sombra rosada que difunde 
la antigua lámpara de adornos compli 
vados; unas flores  sobre el mantel. ¡Unas 
fiareal aquel corazón de mujer que fue 
dominadora y bella y orgullosa no ha 
aprendido aun á contar sus al rugas ni 
sus .anos. 

Preside un reloj nuestra cena. Su mis-
mo tic-tac regular y cansado es una afir 
mación de aquel ambiente de reposo, Ide 
olvido. 

00tIlera03 en silencia,monologando con 
nosotras nalsnris Días hace ella y yo nos 
hallamos frente á frente. Tuvimos un 
momento de vacilación dolorosa, cruel. 
Al fin, hablamos, lentamente, sin fuego 
en el habla, con la sorda voz del que 
evoca. Yo pensaba en mi vida deshecha, 
tronzada por aquella misma viejecita 
menuda qua algún día fué de codicia-
da gentileza. Todas las energías de mi 
juventud se las ofrecí coma un tesoro 
preciado, y todas fueron muniendo piso-
teadas por ella, una á una, obscuramen-
te, en un estéril sacrillaio. Yo hubiera 
halla lo para ella lo que su ambición exi-
giese. Hoy, aquella adulada pluma mía 
escarba el sustento en pliegoa de cape-
dientes oficinescos. Soy un fracasado 
que ni aun pued a llevar el amargo gesto 
de la derrota, porque la luch t. se libró 
aqui dentro y aquí dentro se extinguie-
ron hasta sus últimos ecos. 

Ella vive ignorada en su frío cuarto 
de soltera, olvidada de, aquellos á quie-
nes torturé su ansia de novedad y de 
homenajes. 

Al final de la charla evocad )ra, aven-
turó una pregunta tímida: 

—¿Nos veremos? 
Y convinimos en junta.r nuestras sole-

dades en la Noche Santa, amparando el 
abandono recíproco. 

El vino dorado fué como un conjuro 
para nuestras almas. Comenzaron á al-
zarse más vigorosos los recuerdos de lo 
pasado, aproximándose cona) si rece - 
rriésemos el camino andada, por mila - 
gro de aquel líquido tibio que brillaba 
en las copas. 

Hablábamos: 
--Tú has podido ser,  mi re lención, el 

impulso para mi actividad, el remoza-
miento de mi vida. 

Y ella callaba angustiada, miro ndo 
brillar la luz en las copas doradas. 

Dió las once el reloj, con el misma son 
cansado y lento que había olido en lejana 
edad. Me alcé, trabajoso. No hallé una 
frase adecuada, ni un e incapto que re-
flejase algo de lo que sentía yo. Balbu-
ceé: 

—Buenas Pascuas, Elvira. 
—Buenas Pascuas, Damián. 
Descolgué mi capa. Ella acudió solícita 

á limpiar una ligera mancha causada al 
rozar la prenda la pared cateada. Y aque-
lla pequeña solicitud familiar conmovió 
mi e ,piritu y obligó á mi alma, agrade-
cida como á un gran favor. 

Fui bajando, despacio. Ella alumbraba, 
inclinada sobre el balaustre. Me advirtió, 
al sentir en la penumbra de allá abaj ) el 
rastrear de mis pies: 

—Cuidado, Damián. 
Otro escalón; el portal.. Desapareció 

la difusa claridad en la escalera; se sin-
tió el golpe de la puerta al cerrarán.. 
¿Qué angustia aumentará las arruga s en 
el rostro de la viejecita abandonada? 
¿Que congoja pesirá en su alma?. 

¡Este viento cruel que juega con mi 
capal... Sin duda es él eI que ha hecho 
humedecer mis ojos.. 

W. FERNANDEZ.FLÓREZ. 

Fónica general 

Las Cortes actuales no volverán á 
reunirse de no ocurrir sucesos inaprea 
vistos inesperados é improbables. 

El Cansa» de ministros ha resuelto 
no convocarlas, y des le que tal acuer-
do fué conocido, la conversación de las 
gentes se dedicó á calcular el mayor 
menor tiempo que les queda de vida. 

Quién supone que no serán disueltas 
hasta Julio y que hasta Septiembre no 
se reunirán las Cortes nuevag. 

Suponer es. 
Nosotros creemos que en la ,  primera 

decena de Febreroserán disueltas, que 
en la primera decena de Mayo se cele-
brarán las elecciones de diputados y 
senadores y que en la última del mismo 
se abrirán las nuevas. Son dos suposi-
ciones. 

Entretanto, estamos ya en el inte - 
rre no, pues si las Cortes actuales no 
han de volver á reunirse, para el caso 
de vivir en la sombra y en, la inacción 
como si estuvieran disueltas. 

El programa que se pide al Gobierno 
no sé que pueda refirirse sino á refor-
mas políticas. Creemos que esas nos 
hacen poca falta. Bien desarrollado el 

perdona. ¡Aunqne fuese 

en por grinacion á Santiagu, llevando 
pena cines. 

¡¡Elipócritasll 

* * 
Para el proximo número prometemos 

la i.utarasante historia de un pinche de 
'"'cocina. 



— 56 — 
En el término de Lugo el Miño y sus 

afluentes forman deliciosos valles con 
prados superiores; en el de Ribadeo, en 
tierra de Miranda, á la izquierda del Eo, 
se cosechan cereales, frutas y uvas; en el 
valle de Lorenzana, regado por el ;Sfado-
ra, se obtienen análogas producciones; las 
riberas del Sor sol excelentes; sierra Cha 
es menos fértil; en cambio, el valle de 
Oro es bien renombrado. El de Vigero, 
que empieza en el río de Landobre, es 
notable. Villalba, entre Lugo y Mondofie-
do, tiene abundantes tierras de cultivo 
fertilizadas par cl Tánlega y el Ladra. En 
el término de Becerreá hay un hermoso 
valle que produce trigo, centeno y casta-
ña, asi como el de Rao, cerca de los pi-
cos de Aneares. El valle de avia y el 
término de Fonsagrada san dignos del re-
nombre qne tienen. El dilatado valle de 
Sarria, el de Lemus ó Monforte cruzado 
por el Cabe y el de Amandí á orillas del 
Sil son tan feraces como las riberas del 
Miño. Chantada, entre el Ulla y el Miño, 
es de lo mejor de Lugo, el valle de Qui-
roga es bien conocido. poneos, parte del 
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¿Cuál es su hidrografía? 
Sus ríos más impaltantes son: el Miño, 

Sil, Avia, Limia, Tamega, Arnoya y mu-
chos de menor caudal. 

¿Cómo es su clima? 
Muy variado, por sus altos montes cu-

biertos casi siempre de nieve; así es que 
Jesuita cálido en los valles de Monterrey, 
Avia, Deva, Arnoya y ribera del Miño; 
templado en el centro y parte oriental, y 
frío en el Bollo, Viana,, Yriera, Riós, Cal-
delas y Queija. 

La cantidad de lluvias anuales es su. 
perior á 1.000 milímetros, siendo por lo 
tanto lluvioso. 

¿Que vientos reinan? 
El N. y NE., secos, en verano, y el 

O. y SO , lluviosos, en el resto del año. 
¿De qué naturaleza son sus terrenos? 
Arenosos y escasos de caliza. 
¿Puede usted detallar algo de tan impor-

tante conocimiento? 
Sí, señor: en los valles de Monterrey, 

Limia, Arnoya, Valdeorras y otros el 
terreno es, en general, arcillosos; en Tri-

- ves, Bollo, Viana, Yrieiras y montes del 

33 itz e*, 
plan de la política de riegos, bien con-
certadas las construcciones de las nu:,- 
vas escuelas con arreglo á los créditos 
que se van á conceder, bien refzeada 
la ,recandación de los tributos, bien 
atendidas las defensas militare, el au-
mento del contigeate de las tropas y la 
adquisición del material necesario, no 
sé qué más se puede hacer en el 1' flo 
próximo. No hará falta otra cose. Si 
además se reconcilian, desde su punta 
de vista y desde su situación diferente, 
los partidos monárquicos, se habrán he-
cho bastante obra nacional y de Go-
bierno útil y provechosa. 

El ejército de Melilla ha cumplido sa 
misión admirablemente. Regresan los 
que debían regresar en la caatidai y el 
número. Allí quedarán las fuerzas ne-
cesarias para mantener y asegurar nue3- 
tro dominio. Somos de los que creen 
convenientísima oil Melilla una políti-
ca militar de atracción y simpstía. La 
que simboliza precisamente el general 
Marina. 

La vuelta á sus respectivas gaarni-
ciones de los que regresan es una de-
terminación que merecerá los aplausos 
de las familias. Vuelven los latee á su 
hogar; los padres, los esposos y los hi-
jos allí mismo donde los esperan los 
pedazos de su corazón. Si la repatria-
ción de los que han de volver ha de ser 
tan grata como merecen los > que han 
arriesgado su vida y han dado su san-
gre por la Patria, mucho contribuirá, á 
la mayor satisfacción que vuelvan to-
dos al punto de partida en donde fue-
ron llamados para defender el pabellón 
nacional. 

En el orden internacional, aparte la 
política eItie conviene seguir en Ma-
rruecos y el acuerdo en que eatamos 
con todas las potencias respecto á la 
penetración pacífica en el Imperio, se 
habla con fundamento de negociacio-
nes comenzadas 6 próximas con Roma 
para la reforma del Concordato. Es 
una política que nos parecía - necesaria. 
El Concordato tiene nals de 60 años de 
fecha. En tanto tiempo la política del 
mundo entero se ha transformado. El 
Pontificado de León XIII, tan glorioso 
y tan grande, dejó enseñanzas que tra-
ducir y consolidar en las relaciones de 
la Iglesia con el Estado y á la reforma 
del Concordato hay que llevar los pro-
blemas palpitantes para que allí que-
den resueltos armónicamente por las 
dos Potestades de perfecto acuerdo 

No conocemos detalles de la negocia-
ción, ni si ha comenzado; no ornocemos 
puntos de vista finales; menos conoce-
mos el objeto capital de reforma que 
se haya podido intentar. Excluyendo á 
los que hayan de ser negociadores, nadie 
sabe más al presente y todos ignoran 
por lo mismo ó más de que nosotros 
ignoramos: pero poseemos gran con-
fianza en que si el Concordato se refor-
ma, como presumimos, dejará la refor-
ma satisfechos al Estaio y á la Iglesia, 
y armonizará lo que se modifique, así 
las corrientes de los tiempos como los 
intereses de la Religión. 

De las últimas elecciones se habla ya 
poco sLos liberales están satisfecha!! 
Creen los de la derecha quo usa inte-
ligencia de los monárquicos asegurará 
el triunfo de una candidatura monár-
quica de diputados á Cortes en Madrid. 
Creen que con esa misma política de 
aliarse los monárquicos gobernantes, el 
triunfo de los liberales en los puestos 
de h mayoría será seguro en casi todas 
las circunscripciones y que será seguro 
también el triunfo de los conservado-
res en casi todos los puestos de las mi-
narlas. 

En las regiones oficiales no se habla 
de política. En la presidencia del Con-
sejo no son todavía recibidos los can-
didatos. El jefe del Gobierno habla 
poco de política en los consejos y me-
nos en las audiencias Quizá cuanto 
menos se habla de polítita, es cuanto 
más se gobierna. Y para eso, para go-
bernar, deben utilizarse los interreg-
nos porque en las Cortes abiertas 
todo se va en debates, iuterpelaciones, 
incidentes y releas, de las que se pue-
de decir, lo que de las tormentas sin 
agua, que se resuelven en viento y pol-
vo y obstruyen los sentidos para no 
oir bien los clamores del país y para no 
ver claro lo que necesita de la pro-
tección oficial y del patronato de los 
gobernantes. 

El Ithal moilmlibuolliel 
Conferencias dadas en la «Liga Regio- 

nalista› por D. Francisco de A Cam - 
bó diputado á Cortes por Barcelona, 

los días 4 y 8 de noviembre de 1909. 

(CONTINUACCIÓN) 

El artificio actual 
Y esta libertad que ansiamos para Ca-

taluña y pira cuantas regiones de Es-
pasa la deseen, sientan y tengan apti-
tudes, esta libertad no llegará jamás á 
debilitar la unión y la fuerz I de Espall t. 
No la debilitará jamás porque Espefia, 
la España verdad, no es más que esto: 
Espaila se nos presenta tiempo he como 
cosa artificial, que no corresponee á la 
fecunda realidad de la vid t. Deseamos 
que España sea una cosa viva y España 
no lo fué mas que cuando se basó en 
la grandeza de sus regiones. Todos los 
momentos de la Historia de España de 
de que puede hablarse con el orgullo de 
ser español, sol momentos en que las 
regiones cornpartea su gobierno, llevan-
do la dirección de la vida politica y 
exaltándola á la espléndida facundia de 
su diversidad, mientras los momentos de 
abyeccióu, de vergüenza, aquellos mo-
mentos en que el decirse español hacia 
sonrojar, aquellos momentos son los d 
la política unitarista, los de la España 
uniforme, con una uniformidad de cosa 
artificial é inerte. En tanta entiendo im-
posible que el esplendor de la vida y la 
libertad regional pueda debilitar jamás 
la unión de España, que estoy certísimo 
de que si en un momento se disgregaran 
y separasen todas las regiones españo-
las, por su propia voluntad, volveria á 
crearse la unidad de España; pero crea-
riese de manera que jamás la uniformi-
dad de la tiranía pudiera alterar la cons-
titución que Dios y la Historia marcaron 
á España (Muy bien, aplausos). 

El Estado y la regiól 
Y si la libertad regional no puede des-

truir á, España, menos puede debilitar 
al Estado; esto Estado que teniendo pié - 
tora de funciones, no ejerce ninguna; 
que se asigna deberes que no puede cual-
plir; que preecupado en vigilar que la 
España viva despierte, abondoaa las fue-
ciones que le corresponden y se enm die- 

can y llenan de talaran 	Querem)s que 
el Esta lo tenga menor extensió de t ?e-
beje y qua lo cumpla m jer, no quere-
mos quitarle ni de biliter aquellas funcio-
ne s que le son propias no queremos 
limitara 3 nu , ca las nu va -1 funciones qua 
la característica de le civilización mo-
derna actualmente le e mcale. El día ( , U3 
'uviés-en )4 para Cataluña el derecho de 
cuidar de su ensefía.nz 1, yo no quisiera 
jamás negar el Estado, ni el derecho ni 
el deb Nr de inspeccio t eneeilanze 
ni el (13 qus, un momento dado cuando 
un pueblo, una villa, una comarca, de 
Catalun a no supiera ejercitar la elevada 
función de la enseñanza, y el Estado, 
arviado de funciones innata, se hallase 
en condiciones de suplirlo con ventaja, 
bencteceria al Estado que viniera á le-
vantar y suplir la cultura de aquella 
comarca catalana que la descuidase; que 
huy una cosa á que n r tien In derecho 
los pueblos, y es á caer en la incultura 
y en la barbarie. (Aplausos.) 

Y ahora, señeras, parmitidine que ha-
ga pro Reías. 

Profecías 

Dije que entendía que la fuerza de 
los hechos hacía indispensable de todo 
punto nuestra actuación en la vida pú-
blica española. Os dije de la manera 
como entendia que Cataluña podía úni-
cament e actuar en la política directora 
espail )1a, planteando el problema del 
resurgimiento regional de España; pero 
debo hablaros ahora de la manera cómo 
pueda esto realizarse; có no puede con-
seguirse. Y al decirlo, no puedo hacerlo 
más que á base de suposicionos, de pro-
fecías. 

¡Quién sabe como vendrán las cosas 
que sabemos deben venir, que mexora-
blemente hau de venir! Perdonad, no 
osstante, que me sienta tentado como 
otras veeas á explicaros cómo presento 
el porvenir. Cuando la constitución de 
Solidaridad, expuse cómo lo preseutía, 
y deTreireadam -mte mis vaticinios fue-
ron e,outirmo.dos por los hechos. En 1906, 
apenas creada Sol' laridad, gobernando 
los liberales todavía, os anuncié un pró-
ximo cambio de gobierno; os dije, que 
al llegar elecciones generales casi todos 
los diputados por Cataluña tendrían sig-
nificación catalanista; que juntos iría-
mos al Congresos para ver, de conseguir 
una satisfacción á nuestra tierra y que 
allá en el Congreso llegaría aquel mo-
mento, aquel momento que algunos ea-
talanistas veían coa tanto pavor, y nos-
otros tcon tanta ilusión, de llegar á pac- 

tar e,oil los representantes del poder para 
ver que satisfacciones c ne,edían á las 
aspiraciones de Cataluña, Y, os dije en-
tonces: 

«Cuando ese momento llegue, en que 
se podrán á prueba la sensatez y el pa-
triotismo de los catalanes, correremos 
un gran peligro en Cataluña. 

Siglos ha que Cataluña no ejerce ac-
ción directora, acción de gobierno y ca-
si hemos perdido el hábito para ello. 
Estamos acostumbrados, si, á protestar, 
á manifestar aspiraciones, pero la pro-
testa, señores no es buena educacora 
para I i acción, y para prepararnos á 
ello, mucho debemos predicarlo á nues-
tro pueblo. 

Muy probable es, que dado nuestro 
temperamento, dado lo crónico de la 
protesta en Cataluña, que fué indispen-
sable mantener siempre, que es indis - 
pensable, es mantenerla todavía, es muy 
posible, señores, que vengan manifestae 
ciones de radicalismo, que renazca aquel 
funestísimo «todo ó nada» , que ya sabéis 
significa «nada» (Muy bien5., y para aquel 
nomento sí que es conveniente que la 
«Lliga Regionalists», que este espíritu 
de la clanga Regionalista», se prepare 
por doquier, y diga muy claramente y 
en voz muy alta, que los que vengan 
á perturbar á Cataluña en el plantea-
miento de la primera concesión que ob-
tengamos en la elaboración inicial de 
su futura grandeza, serán los primeros 
enemigos de Cataluña, enemigos más te-
rribles que los que detenten sus liberta-
des, porque éstos nos las detentarán por 
un año, per un siglo, pero nuestras sdn 
y se recuperarán, mas aquellos nos 
desprestigiarían por siempre más, harían 
que nuestras libertades que nos guardan, 
sin derecho alguno, las rasgásemos nos-
otros con nuestras propias manos. 
(Aplausos) 

Tengamos presenta que la demagogia 
enemiga de la libertal, puede ser asi-
mismo el enemigo mayor de la autono-
mía de Cataluña. (Aplausos). 

Debe manifestaros sinceramente que 
no he considerado jamás como una aspi-
ración, y tampoco ninguno de vosotros 
lo habrá considerado seguramente, que 
la aspiración de Catalana sea ia de 
protestar continuamente. Yo consideré 
siempre la protesta como un medio para 
que la protesta termine; nosotros an-
siamos hacer obra de restauración po-
sitiva; más no falta, sell ,res, quien se 
entusiasme con la prát3sta perpetua. as 
una r ctitu.I gallarda, es espléndida y 
es cómoda (Risas); pero, señores, protes- 
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Este es arenisco; las extensas llanuras de 
de los Milagros, la Franqueza del monte 
Rezno, el de la Matanza, el de las Cal-
delas y otros se hallan cubiertos por una 
capa de guijarro menudo y arena sobre 
otra de arcilla. 

/Podrían mejorarse estos últimos y po 
bres terrenos? 

Sí señor: mezclando dichas dos capas 
con labores profundas bien dirigidas, esto 
es, ahondando cada año un poco nada más. 

¿Cuales son las principales producciones 
agrícolas? 

El centeno, cebada, avena y algo de 
trigo de primavera, en la montaña> y va-
lles de Castro Caldelas, Monterrey y Li-
mia, considerados como el granero de la 
provincia; el maíz, en la región occiden-
tal; la patata, en la montaña y Limia; 
algo de lino y cáñamo; toda clase de hor 
talizas; extensos viñedos y una riqueza 
arbórea> 

¿Cómo se distribuyen estas producciones? 
Destinando 70.000 hectáreas á - cerea-

les, 1 8.000 á viñedos, 2,500 á huertas y 
50.000 á prados y dehesas de pasto. 

55 -- 
¿Es grande su ri

g 
lie a 

n 
 ganados? 

Siseñor: abunda vacuno, tienema ' 
lanaergyc su  que 	

P 

	

ue las otras 	nicas ganas, 	 s  
y"ganado 	

d 
 de cerda es notable; 

con especialidad en Castro Caldelas" 
otros puntos. 

¿Quéindustrias se explotan 
La más generalizada es la fabriellen 

de lienzos en telares á manos; algunas f
l'a— bricas de .chocolate y abón y muyesea 

j - sos productos de la ganadaría, cuando 
 tantos debiera producir en mantecas, 

r quesos y embutidos.  

LECCION 13. a  

Geografía agrícola de Lugo 

`Dónde se halla situado Lugo? 
En la costa Cantábrica, entre Coruña 

y Oviedo. 
¿cómo es su orografía? 
Sumamente accidentada, pues la cor 

dillera Cantábrica, cambiando de direc- - 
 cón, se esparce en confuso laberinto de 

montes que van perdiendo en altura. 
¿Qué valles y territorios la constituyen? 

L'A I>Z1 VEVA 

tar cuando la protesta no es un medio 
para una finalidad, no va acompanada 
del deseo de obtener una satisfacción 
que la termine, es hacerle á la Patria 
un triste servicio. (Aplausos).» 

Esta profecía, tristemente cumplida, 
me concede, según creo, alguna autori-
dad para atreverme á ensayar algunas 
más. 
Cómo p'aede y debe ser la actuación 

de Cataluña 
Veamos, senores, si esta nuestra in• 

terveneión en la politica general espa 
liola puede ser dentro de los actuales 
partidos de gobierno. Veamos, en pri-
mer término, si puede realizarse con el 
partido gobernante: el partido liberal. 

El partido liberal, ¿puede encarnar 
nuestro ideal, nuestras aspiraciones? 
¿Puede sentir el deseo, el amor, la fé 
de ver renaciente y crecer la vida re-
gional de España? Si eso lo hiciese el 
partido liberal, señores, no sería el 
partido liberal que todos conocemos; 
seria cosa distinta. El, partido liberal tal 
como es, tal como de él podemos hablar, 
vive alimentado de un espíritu obsoluta 
mente contrario; no es partido de opi-
nión, es partido de clientela, y todos los 
partidos de clientela deben ser fatalmente 
enemigos de la libertad colectiva de los 
pueblos, pues las libertades colectivas 
tienen como primera consecuencia aca-
bar con las clientelas políticas (Risas). 

Yo no sé si en algúl momento el par-
tido liberal transigirá con las aspiracio-
nes de Cataluña. Lo que yo sé es que 
no será <el partido liberal el que haga 
grande, fuerte y esplendorosa la vida 
regional de Cataluña 

Hablemos del partido conservador, del 
partido que dirige el_señor Maura.= El 
partido que dirige el señor Maura empie-
za ahora á ser un partido de opinión; 
tiene, indudablemente, masas de ciuda-
danos que, sin vinculo de organización 
ni de disciplina políticas, se sienten re 
presentados por el parUdo conservador é 
identificados con su obra; es un partido 
que, dentro del círculo de la política es- 
pdola, significa y representa un progre-
so. Es evidente también que respecto á 
la autonomía municipal, como os decía 
en mi anterior conferencia, piensa y 
siente, no sé si todo el partido, pero si 
una gran parte de él, igual que nosotros. 
En cuanto á política regional, que es 
el punto fundamental de nuestra signifi-
cación, no siente ni piensa el partido con-
servador como sentimos 'y pensamos nos• 
otros. 

Pudo haber un momento en que, por 
la fuerza de voluntad del hombre que 
lo dirige, votara una reforma como la 
de las mancomunidades provinciales; pa-
re, la masa del partido conservador, 
la votaba sin sentirla, sin apreciar la sal-
-redora trascendencia que podía tener. 

Estoy convencido de que el día en que 
lo de las mancomunidades hubiese de-
jado de ser el articulo de una ley y 
hubiese aparecido el hecho de la man-
comunidad catalana, el partido conserva-
dor, constituido tal como lo está. hoy, lo 
habría mirado con recelo.  

Y es que el partido conservador no 
ha nacido hoy; es un partido que se 
transforma, pero es un partido que tiene 
una historia y tiene una historia escrita, 
no solamente en los volúmenes del «Dia-
rio de Sesiones», sisó en el teraperamen-
to de la mayor parte de los hembres 
que lo forman y esta historia no se reo-
ti ica en un día, ni en un mes, ni en 
cinco anos. 

Dentro del partido conservador exis-
ten algunos elementos jóvenes que tie-
nen fé, casi tanta fé corno nosotros, 
en el renacimiento regional, que me han 
hablado muchas veces, coa honda tris-
teza. de que en respectivas regiones 
no vibra el espíritu regional corno vi-
bra en Cataluña, y me han preguntado: 
¿Cómo podríamos hacerlo para levantar 
Galicia, para levantar Extremadura, 
para levantar Andalucía, á tener en su 
esfuetzo la fé que en el propio tiene Ca-
taluña? Desgraciadamente el número de 
esos escogidos es corto, no es el partido 
conservador. 

El partido conservador tiene en Es-
paña una característica genérica; le que 
determina la fisonomía del partido con 
servador que hoy dirijo el señor Maura, 
es una característica genérica qua en 
ninguna parte del mundo sirve para de-
terminar un partido, que es una con-
dición esencial, natural, corriente en to-
dos ellos. Es un partido, de hombres, en 

isu inmensa mayoría abnegados y de 
buena fé, es un partido de gente que 
antes pierde que gana en la política; es 
un partido que se preocupa de mante-
ner el orden público, que proclama y 
sostiene el cumplimiento de las leyes, 
que no pacta con la anarquía, que no 
se ha casado con el escándalo; pero, -eso, 
señores, no es suficiente para caracte-
rizar un partido; eso es como la honra-
dez individual que no dá aptitud á un 
hombre para desempeñar una función, 
sirio que es cosa que debe presuponerse 

en todos los hombres para desempeñar 
todas las funciones. 
Córryo y cuando vendrá la actuación 

catalana 
¡Nonos basta esta característica ge-

nérica! Necesitantos una característica 
eepecífica y que esta característica es-
pecifica sea una fé absoluta, sin reser-
vas en el renacimiento de las personali-
dades regionales; una voluntad sin limi-
tes de establecer la futura grandeza de 
España sobre la base del resurgimiento 
de las • po-
demos esperarla del partido conservador 
tal como hoy día está constituido. 

¿Cómo vendrá, pues, esa nuestra ac-
tuación en la podtica general que yo 
entienda fatal é inevitable? Yo os lo diré 
como se me dibuja, cerno la veo. 

Es indudable que los actuales partidos 
e,onservador y liberal, al entrar las co-
i rientes de opinión en la política espa-
ñola, tendrán que transformarse, de par-
tidos exclusivamente p wsonalistas en 
partidos de programas Pero no os fieis 
jamás de los partidos de programes. 

En mucho tiempo no llegarán á ser 
partidos de orientación, partidos de di - 
rección á la moderna. Y mientras estos 
partidos evolucienan y se transforman 
poleo á poco, la opinión, penetrando en 
el campo de la acción de la política 
general española, planteará con gran ur-
gencia problemas vivos que aquellos 

- partidos no estarán aún tan adelantados 
en su evoluzión que puda.n afrontarlos 
y resolverlos. 

Se planteará con urgenora 	 e 
el problema de la expansión de la vida 
regional adaptando la organización del 
Estado á la realidad de la vida española; 
se planteará el problema de la instruc-
ción y de la educación , sin poderlo com-
prometer con exclusivismos sectarios 
que lo mantendrían en la abyección ac-
tual y que harían fracasar los intentos 
más generosos; se planteará el problema 
de la nacionalización del ejército, de la 
compenetración del ejército con el país, 
para que el país no lo mire como cosa 
de él separada, sino como parte y parte 
principal de su ser; y el ejército, sin-
tiéndose amparado con la general esti • 
mación, pedirá que le despojen de la 
coraza de leyes vestida para salvaguar-
dar su honor; que en la general estima-
ción tendrá garantía insapeaable; se 
planteará el problema del renacimiento 
económico, que solo con el concurso de 
las euergias locales y regionales puede 
conseguirse; se planteará el problema 

de la paz social, asentada sobre bases 
más sólidas que las leves represivas 
y la intervención de la fuerza. pública. 
La abstención del Este lo en las lucha s 
sociales es imposible y de esta imposibi 
lidad están convencidos en todas par-
tes; todos los paises realmente progre-
sivos emprenden el camino de asegurar 
la paz social, condición fundamental para 
el desarrollo de la riqueza, en la crea-
ción de un Estado en el que impere un 
mayor grado de justicia social. (Muy 
bien, muy bien. Aplausos). 

Y el planteaneiento de e.-dos problemas 
vivoe, abandonando problemas artificia-
les con que los viejos partidos han pro-
curad() distraer la opinión pública, trae-
rá la unión de todos aquellos hombres 
que no se sienten Identificados con las 
tradiciones de la vieja política, de todos 
aquellos espíritus generosos que sienten 
ligada la salvación de '.España e on el 
éxito de estas reformas; y de que estos 
hombres se agruparán, que se agrupar án 
para resolver todos esos problemas den-
tro de la política española, y de que las 
nuevas necesidades qu e ante problemas 
nuevos sentirá España crearán fatal-
mente un partido nuevo, el partido de 
les grandes reformas vivas, abandonan-
do las reformas aparatosas y d octrina-
ries, de esto estoy absolutamente seguro 
y veo en la creación de este partido 
el medio normal ele que las faerzas po-
líticas catalanas entren á actuar en una 
acción po litica directora española. (Muy 
bien; grandes y prolongados aplausos). 

Yo creo, señores, que esta agrupación 
de hombres de buena voluntad y de 
ideales sanamente renovadores, se pro-
vonrá en las Cortes venideras, si es la 
opinión pública ospañola la que elija los 
diputados, si las próximas Coritas van 
diputados que deban la elección - al su-
fragio verdad de los ciudadanos y no al 
padrinazgo del partido que los haya en-
casillado. Tengo la seguridad de que 
si viene un grupo, no ha de ser muy 
numeroso, un grupo de estos hombres, 
nos compenetraremos, sentirán como 
nosotros sentimos la urgencia de afron-
tar la solución de aquellos problemas y 
allí yo lo deseo, yo lo espero, en pleno 
Parlamento crearemos, organizaremos la 
fuerzapolítica que en dirección del Es-
tado puede conducir á Espelta por ca-
minos de salvación y de grandeza. 

(Aplausos). 
Y eso, señores, es tan urgente, tan in-

dispensable, camino tan único para lo-
grar nuestros ideales, que si tuviésemos 
la desgeacia de que las próxi mas eleccio 
nes legislativas fuesen en E spaila como 
las anteriores, de que si en las próximas 
Cortes no nue-  encontramos tampoco con 
hombres que sean dueños de su concien-
cia, entonces, los que amamos á Catalu-
ña tendremos el deber ineludible, ina-
plazable de emprender illMediatamenta 
la campana pie yo esperaba seguiría al 
triunfo de la Solidaridad: la campaña 
hecha directamente por nosotros predi-
cando a> todos los pueblos de España el 
renacimiento regional y esplicándoles 
lo que queremos, lo que somos ,  y á don-
de vamos. (Grandes aplausos). 

Y desde ahora os digo, señores: si en 
una ú otra furma aparece en la politica 
general española este partido de opinión 
que tenga fé en el renacimiento regio-
nal; si aparece ese partido, creo un de-
ber ineludible, de los que por encima de 
todos amamos á Cataluña, entrar en él, 
cooperar con él, ,trabajar dentro de él 
sin poner medida al esfuerzo. 

Si nos concretásemos á procurar qu e 
un partido de opinión,lleno de ansias y 
de fé reformadoras, aceptase nuestra 
afirmación fundamental para marcar con 
ella la orientación de su política y nos 
mantuviésemos alejados de él, sería un 
un acto de egoisino y una inmensa co-
bardía. No hay derecho á prediear  un 
ideal y á rehuir después la •esponsabi-
lidad de su implantación. (Aplausos). 

Las formas de Gobierno 
La necesidad de actuar dentro de la 

política directora española plantea, á los 
ojos ee mucha gento, el problema de las 
formas de gobierno. Si todos los que se 
llaman catalanistas lo sintiesen como 
lo sentimos los que jamas hemos sido 
otra cosa, este problema no fuera pro-
blema; para nosotros es cosa en todo 
tiempo resulta. 

Se continuará 
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